
"Fortaleciendo derechos y
empoderamiento económico

para una vida libre de violencia
de mujeres rurales e indígenas

en la costa sur"

“Ahora aprendí que el concepto de nuevas
masculinidades tiene que ver con una nueva
relación de pareja, y de cómo nosotros como
hombres podemos ser más útiles a la sociedad, de
cómo podemos tener esta sensación de vivir con
equidad, de que los dos, hombre y mujer, tenemos
las mismas obligaciones y los mismos derechos”.

“Ahora siento que me he puesto los pantalones de
las mujeres en mi vida".64 años Escuintla

Ministerio de Agricultura Ganadería y

Alimentación de Guatemala (MAGA)

 Eduardo Mendizabal



En las siguientes líneas se relatan momentos importantes en la vida de Don Eduardo Mendizabal,un
hombre de 64 años, quien actualmente es asesor departamental del MAGA en la sede de Escuintla.

Volviendo al principio de su vida, Don Eduardo mencionar que algunos de los momentos más felices
que tiene están vinculados a su infancia, cuando su papá lo llevaba en la moto Harley Davidson para
ir a la escuela, o cuando tenía 9 años y se mudo con su familia de la capital al campo. Por otro lado,
sus recuerdos más felices de la vida adulta tienen que ver con el nacimiendo de sus tres hijos. De
adulto, el recuerdo más feliz que tiene es cuando vinieron a la luz sus 3 hijos. 

El trabajo fue desde siempre un punto importante en su vida. Los últimos 17 años ha trabajado en el
MAGA (Minesterio de Agricultura y Ganadería), donde tuvo diferentes roles, desde coordinador de
extensión agrícola hasta asesor de la sede. El proyecto de CARE lo conoció durante una
colaboración que tuvo con las Escuelas de formación agrícola, y allí empezó su participación.
 
Primero, a través del asesoramiento a una de las organizaciones de mujeres que estaban implicadas
en un proyecto de emprendimiento económico, eso le permitió conocer diferentes organizaciones
del territorio que tienen su lucha cotidiana para la defensa del territorio y los derechos de las
mujeres. Además, en cuanto técnico, en un principio nos contó que por su expertise, el licenciado
estaba más propenso en mirar la parte productiva de estos emprendimientos, diendose cuenta a lo
largo de lo significativo que es para estas mujeres tener un propio emprendimiento, así como el
sentido de utilidad y motivación que les da un proyecto así. 

Segundo, en los talleres de nuevas masculinidades. Lo que este taller lo ayudó a entender es que: ,
“La mujer utiliza una parte de su vida en el trabajo de la casa, y que muchas veces este trabajo
está invisibilizado. La mujer con la cual vivo actualmente trabaja igual que yo, y entonces yo no
le digo nada”. Nos cuenta: “Ahora aprendí que el concepto de nuevas masculinidades tiene que
ver con una nueva relación de pareja, y de cómo nosotros como hombres podemos ser más útiles
a la sociedad, de cómo podemos tener esta sensación de vivir con equidad, de que los dos,
hombre y mujer, tenemos las mismas obligaciones y los mismos derechos”.

Gracias a su participación en las
actividades del proyecto de CARE,
afirma ahora ser un hombre diferente.
“Ahora siento que me he puesto los
pantalones de las mujeres en mi vida.
Siento que antes las violentaba,
aunque solo con levantar la voz, o en
irme con otra mujer. Ahora esto ya
cambió”. Las declaraciones de Don
Eduardo son un evidente ejemplo de
cómo estas intervenciones pueden
generar cambios importantes en los
pensamientos y conductas de las
personas. 


